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RESUMEN

Se ofrece un apretado esbozo de los procesos étnicos que dieron origen al pueblo cu
vistos en su evolución histórica, y en su vinculación con la conformación del siste
alimentario. Aunque se reconoce la impronta básica del elemento hispánico y el africa
se trata de lograr un acercamiento a la influencia que en la esfera de la alimenta
corresponde no sólo a éstos, sino a cada uno de nuestros antecedentes formativos.

Descriptores DeCS: ALIMENTACION; ETNOLOGIA; ANTROPOLOGIA CULTURAL;
CUBA.
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Las particularidades etnográficas 
las comidas en su mayor parte se deriv
de una tradición étnica establecida histó
camente, lo que hace imprescindible, s
bre todo en un caso como el cubano, tra
de esclarecer la participación que en e
esfera corresponde a cada uno de nues
antecedentes formativos. Esta temática
ubica entre los objetivos centrales del e
tudio antropológico de la alimentación.1

Los principales antecedentes étnic
de nuestro pueblo fueron el hispánico y
africano -y fueron ellos, sobre todo el p
mero, los que moldearon en lo fundame
n
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ar
ta
ros
se
s-

s
el
-
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tal los hábitos alimentarios del cubano. N
obstante, en el apretado esbozo históri
que se ofrece a continuación, se inten
rastrear además otros componentes q
también confluyeron en la formación de
pueblo cubano, y su posible influencia e
la alimentación.

COMPONENTE ABORIGEN

La población indígena de Cuba fue so
metida, desde los inicios de la conquista
colonización de la isla, a un proceso d
1 Investigadora Agregada.
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exterminio  que llevó a su pronta desapa
ción como etnos propiamente  dicho ya e
el siglo XVI ; sus restos poco a poco se dilu
yeron en la nueva población. No obstant
el aporte indígena en algunas esferas de
cultura cubana, y en particular en la al
mentación, es innegable.2

Así, en los primeros tiempos, los es
pañoles se vieron obligados a adoptar a
gunas costumbres indígenas, con la yu
como principal elemento por su utilizació
en la elaboración del casabe -sustituto d
pan- y el consumo de los alimentos qu
ofrecía la isla: otros tubérculos, maíz, a
gunas variedades de frijoles, frutas, et
Además, pescados y otros productos d
mar y las carnes de los animales que ha
tualmente consumían los indígena
iguanas, jutías, cocodrilos, diferentes ave
Algunos de estos alimentos más tarde fu
ron rechazados; pero otros pasaron a o
par un importante lugar en la alimentació
no sólo de la nueva población, sino tam
bién de otros pueblos del mundo, como 
propia yuca y el casabe, o el maíz. El abu
dante uso del ají como condimento en nue
tra cocina, así como la forma de asar 
parrilla, la "barbacoa" indígena, son con
siderados influencia aborigen.

COMPONENTE HISPÁNICO

Desde el mismo momento de la con
quista el español trajo consigo los anim
les domésticos de que carecía la isla,
que en Cuba se reprodujeron con gran 
pidez. Luego fueron introducidos en dis
tintas épocas diferentes cultivos -origina
rios de diversas regiones del mundo-, e
tre los cuales serían de resaltar la caña
azúcar, el arroz, algunas variedades de 
guminosas, múltiples hortalizas y tubércu
los, frutas, especias, el trigo, el café, 
cacao, la papa. Poco a poco se impuso
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modelo de alimentación de los conquist
dores, reforzado además con la impor
ción de los  productos a que estaban ac
tumbrados, como la harina de trigo, lo
aceites, los vinos. Del predominio de 
dieta aborigen se pasó a una dieta bas
en el arroz, los frijoles, las carnes, la l
che, el huevo. Pero ya lo encontrado en
isla había sido incorporado. El ajiaco ab
rigen, por ejemplo, se fusionó con la ol
española, al agregársele las carnes de 
do y de res, y más tarde otras viandas
origen africano. Los tubérculos y el ma
se incluyeron en platos de la cocina esp
ñola, en potajes y diferentes guisos. L
garbanzos y las habas, tradicionales 
España, fueron sustituidos casi comple
mente en Cuba, con el transcurso del tie
po, por las judías, los frijoles colorados
los negros, pero ya preparados en pota
al uso español. Y no sólo en Cuba, si
también aunque en menor medida, en 
gunas regiones de la propia España.

Después de la desaparición de la p
blación indígena, a mediados del siglo XVI ,
y hasta finales del XVIII , la población blan-
ca de origen español en Cuba simpre f
mayoritaria. Entre otras causas, por l
constantes inmigraciones que llegaron a
isla a lo largo del tiempo, tanto espont
neamente desde la Península, como for
das por los diferentes acontecimientos p
líticos que sacudían a la metrópoli. Com
ejemplo de estas últimas se puede menc
nar, a mediados del siglo XVII , la provoca-
da por la ocupación inglesa de Jamaic
Buena parte de la inmigración, y dentr
de ella básicamente la de origen cana
-mayoritaria por las relaciones privile
giadas existentes entre Islas Canarias y
colonia-, pasó a formar parte de los p
queños agricultores dedicados en gr
medida al cultivo del tabaco, sobre todo 
Pinar del Río, La Habana, Las Villas 
algunas zonas de Oriente.3
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La distribución de la población -ma
yor concentración en occidente que 
oriente- se correspondía con el desarro
económico más acelerado del primero
partir del núcleo urbano habanero, vinc
lado en sus inicios al exclusivismo come
cial impuesto por España.

A finales del siglo XVIII  y principios
del XIX , el temor al número creciente d
esclavos, su encarecimiento por los rie
gos de la trata -ilegal a partir de 1820
trajeron consigo la búsqueda de alterna
vas, entre las cuales estuvo el intento 
fomentar la colonización blanca de alg
nos territorios. También en este períod
llegaron a Cuba oleadas de inmigrantes
origen español, desplazados de los terri
rios perdidos por la corona (de la Florid
y Luisiana, Santo Domingo y, más tard
de las antiguas colonias de América La
na), quienes ocuparon regiones antes a
nas habitadas del centro y oriente del pa
La inmigración de España se mantiene
lo largo del siglo XIX  y toda la primera
mitad del XX, incorporándose a la ya ric
amalgama que constituía el pueblo c
bano.

COMPONENTE AFRICANO

Es posible suponer que ya co
Velázquez pasaron a Cuba los primer
negros, que habrían sido traídos de Es
ña. La importación de esclavos african
fue poco significativa hasta finales del s
glo XVI , cuando comenzó a aumentar c
el nacimiento de la industria azucarera
el establecimiento de los primeros ing
nios.

A partir de entonces la esclavitud e
Cuba tuvo un lento ascenso, acorde con
limitado desarrollo económico del país. L
mayoría de los esclavos introducidos iba
parar a La Habana y sus alrededores, c
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tro de la vida económica, política y cultu
ral de la isla, y donde se encontraba 
industria azucarera, destino fundament
del trabajo esclavo. La industria tabacal
ra y la ganadería empleaban pocos de ell
y eran, sobre todo la segunda, las acti
dades económicas más importantes de ot
regiones del país.4

La introducción de esclavos exper
mentó un brusco aumento a partir de 
ocupación inglesa de La Habana, cuan
en un corto período se importaron num
rosos esclavos. Por otro lado, entre 1789
1791 se autorizó la trata libre. En genera
entre 1763 y 1800 fueron introducidos má
esclavos que en toda la historia anterior 
la isla.

Por último, con la Revolución de Hai
tí se produjo en Cuba una explosión en
producción azucarera -y también cafetal
ra-, que permite hablar ya de la econom
cubana como de una economía de plan
ción esclavista, que alcanzó su momen
culminante en las primeras décadas del 
glo XIX .

El ritmo vertiginoso en la introduc-
ción de esclavos se mantuvo -no obstan
la entrada en vigor, en 1820, del tratad
sobre la abolición del tráfico de esclavo
impuesto por Inglaterra a España- has
1830 aproximadamente. La trata ilegal co
tinuó debilitándose paulatinamente, has
1860.

En 1827 Cuba fue dividida en 3 de
partamentos. El Occidental era el más p
blado y concentraba la mayor cantidad 
esclavos por el desarrollo de la industr
azucarera, particularmente en La Haba
y Matanzas. En el Central, donde la ac
vidad fundamental era la ganadería, lo
blancos constituían la mayoría de la pobl
ción. Por último, Oriente, con similar
cantidad de blancos y negros esclavo
era la región de mayor concentración d
negros libres. Estos últimos en genera
147
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se empleaban en estancias de frutos me
res y, aún más, se dedicaban a diferentes
cios en la ciudades, y al servicio doméstico.

Después de la Guerra de los Diez Añ
gran número de esclavos obtuvo de hec
la libertad. Esto, unido a que ya la escla
tud como sistema era un freno al desar
llo de la nueva industria azucarera, prov
có la descomposición del régimen, ha
su total abolición en 1886. Las altas co
centraciones de población negra que se
calizaban hasta fines del siglo XIX  en el
occidente del país, además de emigra
las ciudades, comienzan en esa fecha e
cios del siglo XX a desplazarse hacia la
nuevas tierras azucareras de Oriente
Camagüey.

Ahora bien, a los negros esclavos, p
vados en gran medida de su identidad -a
que hay que añadir la confluencia de di
rentes etnias-, fueron obligados a adap
se a la cultura del blanco dominante. 
cuanto a la alimentación, esta població
en su mayoría hombres -y son generalme
las mujeres las encargadas de transm
de generación a generación los conocimi
tos acumulados en esta esfera-, estaba
posibilitada de escoger su dieta, no só
por las características del régimen de 
plotación al que estaba sometida, sino ta
bién por la ausencia, en el nuevo med
de muchos componentes de la ración a
cana.

Pero los españoles, no obstante, re
bieron su influencia, aunque sólo fuera p
el hecho de que eran negros -libres o 
clavos- los que se ocupaban generalme
de la preparación de las comidas. Por o
lado, de África nos llegaron producto
como la malanga, los plátanos, el ñame
quimbombó, y muchos de los platos pr
parados con ellos, sin los cuales es im
sible hablar de la cocina cubana.

El abundante consumo de arroz bla
co en la dieta del cubano, solo o mezcla
148
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con frijoles -esto último ausente en Esp
ña2-, el congrí (o "moros y cristianos"), e
puerco asado en púa, parecen ser influ
cia africana;5,6 o productos de la recrea
ción por los negros de los recursos disp
nibles para la elaboración de sus comid

La poca costumbre de consumir pe
cado, excepto en las zonas costeras, es ta
bién una influencia africana. Pero en es
caso no puede obviarse el papel desempe
do por condiciones históricas 
socioeconómicas, tanto del desarrollo de
pesca en Cuba, como de la distribución 
los productos del mar. Tanto en África com
en Cuba el poco desarrollo de las vías 
comunicación y la falta de una infraestru
tura adecuada impedían el consumo de ta
productos con mayor frecuencia.

OTROS COMPONENTES

Este breve esbozo de la historia étni
del  pueblo cubano no puede concluir s
mencionar  elementos  como  el  francé
el franco-haitiano, el chino, y otros que
aunque en menor medida, más tarde y
diferentes épocas, también influyeron e
la conformación de nuestro sistem
alimentario.

La inmigración francesa y franco-ha
tiana, ocurrida a fines del siglo XVIII  y prin-
cipios del XIX , se asentó fundamentalmen
te en la región oriental, pero abarcó otr
regiones como La Habana y sus alreded
res, Cárdenas, Cienfuegos, etc., e impu
el fomento de cafetales, que llegaron a c
brar gran importancia, ocupando numer
sos esclavos, en todas las zonas monta
sas de Cuba. Es a partir de entonces 
ya se consolida en la isla el uso del ca
que desplazando al chocolate, se convie
en la bebida nacional.4

En el marco de la búsqueda ya me
cionada de fórmulas alternativas a la e
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clavitud recomenzó en Cuba, desde med
dos del siglo XIX, la importación de brace-
ros yucatecos -cuya huella se confunde con
de nuestros pobladores autóctonos-, y comen
zó la de los chinos. Una fuerte inmigració
de los últimos -en general menos dados
mestizaje cultural y étnico- se produjo tam
bién en el primer cuarto del siglo XX . A
pesar del carácter críptico del chino e
de suponer que en sus frecuentes union
con negras  y mestizas -recuérdese que
eran traídos mayoritariamente hombres, e
condiciones de servidumbre que generab
una discriminación sociorracial por part
de la población blanca-, no pudieron su
traerse a la transmisión de ideas y valor
culturales propios.

Por otro lado los chinos, aunque e
menor medida que los negros, también fu
ron empleados frecuentemente como coc
neros. Así, a pesar de que la influencia d
este grupo en las comidas tradicionale
cubanas es menos visible, su huella pue
encontrarse, al menos, en métodos de e
boración de algunos alimentos, como es 
caso de los platos preparados con col -
dulce de calabaza china, por ejemplo-, r
portados, aunque de forma escasa, por c
todo el país.

Terminada la guerra hispano-cubano-no
teamericana, con la ocupación de Cuba p
los EE.UU. y su penetración económic
en prácticamente todas las esferas de
economía nacional, fueron asimiladas e
tensas zonas de Camagüey y Oriente. 
esta región, y especialmente en Isla de P
nos, aunque se manifestó también en l
otras provincias del país, comenzó un in
a-
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tenso proceso de penetración norteame
cana. Sus huellas en la alimentación s
difíciles de precisar, pero no se puede d
jar de mencionar su influencia en la cel
bración de la fiesta de los Quince Años, 
Día de los Enamorados, y en la presenc
del "cake" en esas y otras ocasiones fes
vas.

También ya en el primer cuarto de
presente siglo se registró una intensa im
portación de braceros antillanos -haitiano
y jamaicanos fundamentalmente- en la
nuevas zonas azucareras de Camagüe
Oriente. De los primeros parece llegarn
el domplem o domplín (bolas de harina de
trigo que se agregan a los potajes y otr
guisos), y también el uso del bledo y otra
hojas en la preparación del calalú, de ma
cado antecedente africano,5 consumido aun
hoy, aunque escasamente, en zonas
Guantánamo.4

Este intento de reconstrucció
etnohistórica constituye solo una aprox
mación al tema de la génesis de nues
sistema alimentario. Queda claro que 
muy difícil poder afirmar categóricamen
te que uno u otro plato de la cocina trad
cional cubana es hispánico, africano, ab
rigen, o de otras procedencias étnicas. 
el transcurso de los procesos étnicos q
dieron origen a la nacionalidad cuban
los alimentos aportados por cada uno 
sus componentes al sistema alimentar
fueron modificados, obteniéndose un re
sultado cualitativamente diferente, com
arista de ese fenómeno cultural que Don
Fernando Ortiz definiera como transcul-
turación.
 historical
ces of

 by each
SUMMARY

The ethnic processes that gave rise to the emergence of the Cuban people are presented taking their
development and linking with the shaping of our feeding system as a basis. Although the basic influen
Hispanic and African traditions are recognized, the paper attempts to approach to the influences exerted
of our formative ancestors on feeding patterns.

Subject headings: FEED; ETHNOLOGY; ANTROPOLOGY, CULTURAL; CUBA.
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